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SINOPSIS 




			 




			Cuando a sus catorce años Padmé es elegida Reina de Naboo, adopta el nombre de Amidala y deja atrás a su familia para gobernar en el Palacio Real. En un contexto de incertidumbre creciente para Naboo y la República Galáctica, Padmé y su asesor de seguridad, el Capitán Panaka, trazan un plan para que la Reina tenga múltiples asistentes en lugar de solo una como dicta la tradición. Estas asistentes serán sus consejeras, sus confidentes, sus protectoras e incluso sus dobles. Panaka elige a cada una de las chicas por sus talentos particulares, pero será responsabilidad de Padmé unirlas como grupo. 




			 




			A pesar de que son muy diferentes entre ellas, las asistentes aprenden a trabajar juntas con un único objetivo: proteger a la Reina cueste lo que cueste. Cuando Naboo sufre la invasión de la ambiciosa Federación de Comercio, la Reina Amidala y sus valientes asistentes se enfrentarán a su mayor prueba, individualmente y como grupo. 
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			Para Bria, Rachel y Katherine, que tuvieron el detalle de no hacerme preguntas que no pudiera responder. 




			

	 


	 	

	 

   




			La muchacha del vestido blanco tenía el cerebro de su madre, el corazón de su padre y una chispa que era totalmente suya. Su astucia, tenacidad y compasión eran más intensas que el brillo de las estrellas. Pero ahora estaba sola, y nadie podía ayudarla. Pasara lo que pasase a continuación, fuera cual fuese el modo en el que se registraran y se recordaran los acontecimientos, estaba totalmente sola. 




			Desde que era pequeña, había querido ayudar. Su padre la llevaba con él en sus viajes por la galaxia. Llegaba a planetas moribundos y trataba de contener lo inevitable. A veces no era suficiente, pero siempre se ofrecía voluntaria para volver a intentarlo. 




			Finalmente, centró su atención en su propio planeta. No había grandes tribulaciones a las que enfrentarse en Naboo. El sector estaba en paz y el planeta prosperaba. No obstante, había trabajo que hacer, y tenía la sensación de que podía hacerlo. Y quería hacerlo. 




			No bastaba con conformarse con los sueños de sus padres. Quería saber que había llegado tan alto como podía, que había hecho todo aquello de lo que era capaz. Y para una muchacha de Naboo, eso significaba ser elegida reina. Era más joven que la mayoría, pero no iba a dejar que eso la detuviera. 




			Cuantas más vueltas le daba, más se daba cuenta de que gobernar el planeta iba a suponer un desafío mucho más grande de lo que se había imaginado. La galaxia era un lugar muy grande, y Naboo era un planeta bonito sin unas grandes defensas. La reina actual había ignorado a sus vecinos. Tenían un senador poderoso, aunque la lista de aliados era bastante escasa. Pero sabía que estaba a la altura del desafío. 




			Y ahora estaba sola, esperando en una pequeña salita de los niveles inferiores del palacio. La campaña había llegado a su fin, la población había votado. Muy pronto iban a hacerse públicos los resultados, y entonces lo iba a saber. Pero en el fondo de su corazón, ya lo sabía. Siempre lo había sabido. Estaba hecha para servir, y lo iba a hacer desde la posición más alta posible. 




			La puerta se abrió a un lado, y un perfil familiar bloqueó la luz. Se escuchó el zumbido de un droide flotante. La muchacha se puso rígida. Siempre actuaba como si la estuviesen observando. Su aspecto era su primera línea de defensa, y tenía intención de valerse de ello tan deliberadamente como fuera posible. 




			—Alteza —dijo Quarsh Panaka, con una sutilísima sonrisa en los labios. El capitán y ella todavía se estaban conociendo, pero la muchacha confiaba en sus intenciones—. La elección ha terminado. Su trabajo acaba de empezar. 




			La muchacha del vestido blanco iba a ser reina, y estaba preparada. 




			

	 


	 	

	 

   




			FUERZA




			
fuerza 




			 




			Esta no era la forma habitual de recibir los resultados de los exámenes. El Conservatorio de Teed atraía a estudiantes de todo el planeta, aunque no era ni mucho menos la única escuela de música de Naboo. De hecho, según la opinión pública, ni siquiera era la mejor. Ocupaba un edificio muy antiguo, lejos de los principales núcleos de ocio de la ciudad. El conservatorio era conocido por sus tradiciones. Por eso tantas familias enviaban allí a sus hijos. Un músico formado en el conservatorio era serio, constante y fiable. Dispuesto a pasar las tradiciones a una nueva generación de oyentes y estudiantes por igual, tanto si querían como si no. 




			Tsabin odió casi cada momento que pasó allí. 




			Nunca se habló sobre adónde la iban a enviar. Nunca se habló sobre qué instrumento iba a tocar. Sus hermanos se habían forjado un camino unos años antes que ella, y lo único que tenía que hacer era seguir sus pasos. Nunca se planteó la posibilidad de que ella pudiera hacer algo tan atrevido como ser la intérprete principal. Simplemente no tenía suficiente talento. Era bastante buena, y en algún otro planeta incluso podría ganarse la vida como solista en algún lugar sin demasiado criterio, pero Tsabin había sabido toda su vida que nunca iba a sentarse en la primera fila de una orquestra. 




			Y ahora estaba esperando en una salita, con la mirada fija en la silla vacía que había al otro lado de una mesa ordinaria. Había venido aquí por indicación del droide supervisor para consultar los resultados de los exámenes finales, sin apenas fijarse en que el número de la sala no le resultaba familiar. En lugar de ello, había encontrado una sala oscura y una espera aparentemente interminable. 




			Tsabin había llegado tan lejos a base de ocultarle a todo el mundo sus verdaderos sentimientos, y no iba a flaquear ahora, ni siquiera ante una burocracia anticuada. 




			Finalmente, se abrió la puerta. Una puerta antigua con bisagras, porque el Conservatorio de Teed era un lugar de ese tipo. Tsabin se puso rígida en la silla. Aunque solo fuese el droide, era importante estar preparada. Se sabía que los droides del conservatorio, además de realizar tareas mundanas, supervisaban la postura y los modales de los estudiantes, para ver quién tenía más aspecto de músico. Pero quien apareció en la puerta no era un droide. Tsabin respiró hondo sin que se notara. Otro beneficio de la educación en el conservatorio. 




			Era más alto que ella, lo cual no era gran cosa. Pero era un punto de partida. Llevaba el uniforme azul y granate de las Fuerzas de Seguridad Reales de Naboo, con la gorra bajo el brazo. Su piel era de un color marrón oscuro y llevaba el pelo corto. Casi podría decirse que sus ojos eran cálidos, si no fuera porque había algo en él que le impedía relajarse. Se sentó en la otra silla sin presentarse y dejó la gorra sobre la mesa que los separaba. 




			Si el oficial de seguridad estaba intentando ponerla nerviosa, no había elegido el mejor día para ello. Los exámenes habían finalizado, y Tsabin había podido dormir una noche entera por primera vez en varias semanas. Su familia se había puesto en contacto con ella esa mañana. Sus hermanos le habían asegurado que todo iba a ir bien, y sus padres le habían dicho dónde iba a poder localizarlos cuando llegaran sus resultados. Sabía que no había hecho nada para merecerse esta visita, así que tenía que ser por curiosidad. Tenía que ser por algo que él quería de ella. Así que Tsabin se lo quedó mirando serenamente, protegida por todos los muros que se había construido a lo largo del tiempo. 




			Pasados unos largos minutos, la más sutil de las sonrisas apareció en sus labios, y extendió la mano hacia ella. 




			—Quarsh Panaka —se presentó—. Fuerzas de Seguridad Reales. Pero imagino que esto ya lo ha deducido. 




			—Tsabin —respondió ella, dándole la mano educadamente—. Sí. 




			Panaka soltó su mano, y Tsabin volvió a poner las manos sobre el regazo. Él apoyó las suyas sobre la mesa, con los dedos entrecruzados, y se la quedó mirando. 




			—¿Qué opina sobre la elección? 




			Tsabin arqueó una ceja, sorprendida. No se esperaba esa pregunta. 




			—No estoy obligada a decírselo —respondió Tsabin. 




			—Eso es cierto —respondió Panaka, y estuvo a punto de reírse—. ¿Al menos puede confirmar que sabe quiénes son las candidatas? 




			—Por supuesto —respondió Tsabin—. Este es el primer año que puedo votar. 




			—Tiene trece años —dijo Panaka. Se reclinó en su silla, sin dejar de estar en guardia. 




			—Para entonces ya tendré catorce —precisó Tsabin—. Pero estoy segura de que ha investigado mi fecha de nacimiento antes de entrar aquí. 




			—Así es —respondió Panaka, haciendo repiquetear los dedos sobre la mesa. 




			Tsabin estaba empezando a impacientarse. Sí, era el primer día del resto de su vida (al menos en teoría, ya que su educación formal había finalizado) y no tenía exactamente planes para el futuro, pero tampoco quería perder todo el día en esta salita con este hombre. 




			—Sus profesores dicen que es usted diligente —dijo Panaka—. Nunca llega tarde. Es escrupulosa a la hora de interpretar su parte, y su conducta es casi perfecta en todo momento. 




			Tsabin esperaba el «pero», porque siempre había uno. 




			—Y sin embargo, siempre es la segunda mejor —siguió diciendo Panaka—. En todo lo que ha hecho. 




			Casi catorce años trabajando el autocontrol le sirvieron para que su cuerpo no se inmutara. Tsabin no iba a darle la satisfacción de que viera cuánto le había dolido. Nunca se lo iba a permitir a nadie. Se le revolvió el estómago, pero ni siquiera parpadeó o apretó la mandíbula al oír esas palabras. Al fin y al cabo, era verdad. Sus hermanos eran mejores músicos que ella, y por muy bien que lo hiciera en el conservatorio, siempre había alguien que lo hacía mejor que ella. 




			Panaka se puso en pie y cogió la gorra de la mesa. 




			—No puedo decir nada oficialmente, por supuesto —dijo Panaka—. Pero le pediría que no aceptara ninguna oferta de trabajo hasta después de la elección. Estaremos en contacto. 




			Después de decir esto, se retiró. Tsabin podía irse. Se puso la mano en el bolsillo, sacó su pantalla y abrió la lista de candidatas que se presentaban a reina de Naboo. Ya había leído antes sus nombres y sus plataformas, pero esta vez las examinó cuidadosamente. Sobre todo a ella. 




			Amidala, se llamaba. Casi podrían ser gemelas. Dos chicas con la misma cara. Y un oficial de seguridad había venido hasta aquí para hablar con una muchacha que siempre era la segunda en todo. 




			Tsabin se quedó en la salita esperando a que el droide viniera a buscarla, con la mente abierta a todas las posibilidades. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			 




			La mañana de la elección, a Quarsh Panaka se le enfrió el té. Su mujer, Mariek, que acababa de salir de su turno en el palacio, no dudó tanto como él y se lo bebió cuando se hizo aparente que Quarsh no iba a apartar la mirada de la pantalla por algo tan mundano como el desayuno. También se comió algún trozo de fruta fresca de su plato. 




			—Es demasiado temprano para mirar resultados —le dijo Mariek, con la boca llena. 




			—No estoy mirando resultados. 




			Hacía décadas que no había un escándalo de verdad en una elección de Naboo, pero Panaka no iba a permitir que se rompiera ese récord bajo su vigilancia. Como capitán de las Fuerzas de Seguridad Reales, era su privilegio asegurarse de que todo procediera sin problemas. Además, esta vez era todavía más importante: la candidata cuya protección le habían asignado era la favorita para ganar. Panaka iba a estar listo para cualquier cosa. Era necesario supervisar las multitudes, y aunque las Fuerzas de Seguridad eran más que capaces de ello, sentía curiosidad por lo que pudieran atrapar las holonoticias. Siempre era mejor tener tantos ojos como fuera posible. 




			—Me voy a la cama —dijo Mariek. 




			Al oír eso, Panaka levantó la mirada. Cuando Mariek se puso en pie, le cogió la mano. Habían estado en turnos opuestos desde que a él lo habían asignado a la supervisión de la elección en anticipación de lo que pudiera requerir la nueva monarca, y la echaba de menos. 




			—Duerme bien, cariño —dijo Panaka. 




			—Por favor, come algo —respondió Mariek, antes de irse. 




			Obediente, Panaka comió algo de fruta del plato. Y justo cuando estaba pensando que tal vez tuviera hambre de verdad, sonó su comunicador privado. 




			—Panaka —dijo, sosteniendo el dispositivo en la palma de la mano. La imagen parpadeó, y entonces se formó una figura que le resultaba familiar. Se puso rígido—. ¿Senador Palpatine? 




			—Buenos días, capitán —dijo el senador. 




			Era costumbre que el senador de Naboo volviera a su planeta natal para votar, una demostración ante su gente y ante la República de que se tomaba en serio todas sus funciones dentro del sistema democrático, pero esta vez un asunto muy serio le había impedido acudir. Sinceramente, Panaka lo había echado de menos. Todo parecía ir más fluido cuando el senador estaba aquí. Siempre había sido así, incluso cuando Panaka todavía era un funcionario en el despacho legislativo y Palpatine era una estrella en ciernes. Era muy útil trabajar junto a gente fiable. 




			—Siento tener que ponerme en contacto tan temprano —siguió diciendo Palpatine—. Hay una votación más tarde y no puedo permitirme perdérmela, pero quería hablar con usted hoy, y me temo que con las diferencias horarias, para cuando termine mis asuntos del Senado ya será demasiado tarde. 




			—No es ningún problema, senador —respondió Panaka—. Aquí todo progresa correctamente. Las colas son ordenadas, y la votación empezará en menos de media hora. Todos los indicios apuntan a una elección sin problemas. 




			—¿Se apunta a algún resultado? —preguntó Palpatine. 




			Panaka vaciló. Técnicamente, como empleados gubernamentales, se suponía que tenían que evitar toda especulación. Sin embargo, en tanto que ciudadanos comprometidos, tenían total libertad para compartir sus pensamientos. Panaka siempre trataba de separar cuidadosamente su trabajo y su vida privada. Era una de las razones por las cuales su matrimonio funcionaba tan bien. 




			—Oficialmente no, por supuesto —respondió Panaka. Tomó la taza de té, olvidando que Mariek se la había bebido un poco antes—. Pero al parecer, su presentimiento era correcto. No será un escándalo si no gana, pero sí una sorpresa. 




			Como norma, las reinas de Naboo gobernaban durante dos mandatos. Sin embargo, la reina Réillata se había retirado después de un solo mandato, y el planeta tuvo que elegir otra reina mucho antes de lo previsto. Evidentemente, había candidatas magníficas. La tradición de Naboo no permitía que fuese de otro modo. Pero esta vez la población había estado más fraccionada de lo normal a la hora de votar. Sanandrassa no era una mala reina, pero no tenía el apoyo que debería esperar una monarca. Su reelección, en el mejor de los casos, era improbable. 




			—Muy bien —respondió Palpatine. Su mirada se apartó de Panaka. Seguramente habría algo en Coruscant que requiriera su atención—. Me interesa mucho saber cómo avanza todo, capitán. Mientras tanto, le pido disculpas, pero acaban de transmitir las nuevas propuestas de ley de impuestos, y eso requiere toda mi atención. 




			—Por supuesto, senador —respondió Panaka—. Gracias por llamar. 




			Palpatine desconectó sin hacer más comentarios, y Panaka volvió a abrir las pantallas de noticias en su holo. Así funcionaba siempre: el trabajo era lo primero. A Panaka le resultaba reconfortante. Nunca había duda alguna sobre su posición. 




			Su cronómetro emitió un pitido, indicándole que era más tarde de lo que había pensado. Mariek había votado por anticipado. Panaka la había acompañado, pero él no había votado. Le encantaba el Día de la Elección, y sus obligaciones no empezaban hasta media tarde, así que tenía margen para ir a votar. Silbando animadamente una canción que se le había quedado pegada desde que había visitado el conservatorio, puso los platos en el dispositivo de lavado, se aseguró de llevar su identificador en el bolsillo, se puso las botas y salió a la calle, dispuesto a emitir su voto. 
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			Ruwee Naberrie se estaba sacudiendo el serrín del chaleco, mientras se preguntaba qué había hecho mal en su vida. Normalmente le hubiera dedicado un momento a ver caer las virutas de madera, evidencia de un trabajo hecho detalladamente, pero hoy no había tiempo para eso. Hoy, a pesar de sus mejores esfuerzos, su hija no lo necesitaba. 




			Se había ido. Ruwee llevaba unos días sin verla, exceptuando los holos de los discursos de campaña de última hora. Esta mañana la había vuelto a ver en un holo, cuando ella y las demás candidatas habían emitido sus votos en directo delante de todo el planeta. Era una sensación muy extraña. Su hija pequeña intentaba ser reina del planeta, y Ruwee no podía reconocerla como tal. 




			La gente lo sabía, claro. Era imposible conseguir una anonimidad total, incluso con una maquinaria democrática tan impecable como la de Naboo, pero nadie iba a desvelar la tapadera de Amidala. Más tarde, si Padmé tenía éxito y su reinado era favorable, su familia y amigos iban a estallar de orgullo, pero eso era para cuando terminara su mandato. Ahora Naboo necesitaba una reina. 




			Ruwee se deshizo estos pensamientos antes de que se precipitaran demasiado hacia el futuro. Cabía la posibilidad de que Padmé no ganara la elección. La campaña le había ido muy bien, pero eso no era siempre una garantía de éxito. Ruwee había dejado la política mucho tiempo atrás, salvo cuando lo arrastraba alguna causa y recurría a sus amplios contactos en otros planetas. No era un campo desconocido para él. Las cosas siempre podían cambiar de rumbo inesperadamente. 




			Y si era honesto consigo mismo, casi esperaba que las cosas cambiaran de rumbo. Si Padmé perdía, entonces podría ser ella misma, sin que cientos de miradas observaran cada uno de sus movimientos. Ruwee no dudaba en absoluto que su hija quisiera ser reina genuinamente, pero no era lo que él esperaba para ella. Antes que nada quería que sus hijas fuesen felices, y que aparte de esa felicidad proporcionaran su servicio al planeta. A Padmé seguramente iba a hacerla feliz que la eligieran, pero siempre iba a estar atada a algo. 




			De todos modos, iba a votar por ella. Evidentemente. 
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			—¡Ruwee, es hora de irnos! —gritó Jobal desde dentro de casa. 




			A diferencia de su marido, Jobal Naberrie tenía muy pocas dudas sobre cómo iba a ir ese día, y tampoco tenía las mismas reticencias que él sobre el resultado más probable. Su hija era joven, y con la cortina alrededor de su vida pública que iba a mantener la tradición de Naboo, no había motivo alguno por el que no pudiera seguir adelante cuando llegara el momento. Jobal estaba muy orgullosa, evidentemente, además de sentir una enorme curiosidad por lo que iba a hacer su hija. Era una sensación extraña, que Ruwee no comprendía en absoluto, pero Jobal no lograba quitársela de encima. Pensaba que por lo menos compensaba todas las reservas que tenía su marido. 




			Un holo familiar le llamó la atención, y Jobal se lo quedó mirando durante unos instantes. Era una imagen de Padmé y su hermana en el jardín, cuando eran pequeñas, retirando cuidadosamente las malas hierbas en unas filas ordenadas de verduras. Padmé había insistido en tener un huerto y hacía casi todo el trabajo ella, convencida de que podría dar la comida que produjera a gente que la necesitara. Incluso en un momento semicongelado de su pasado, Padmé era una fuerza a tener en cuenta. Jobal lo había sabido siempre. Lo había visto desde que las niñas eran pequeñas. Que Padmé hubiera conectado con ese potencial ya a una edad tan temprana era un verdadero regalo, y Jobal sabía que su hija no iba a desperdiciarlo. 




			Ruwee se encontró con ella en la sala de estar. Jobal sacudió los restos de serrín de la ropa de su marido, arrugando la nariz ante la nube de polvillo que se formó en el aire. No porque no le gustara, sino porque siempre la hacía estornudar. Su marido se acercó a ella y le dio un beso. 




			—Deja ya de trabajar —dijo ella. 




			—¡Estamos de vacaciones! —exclamó Ruwee. 




			Jobal le agradeció que no se enfurruñara. 




			—Puedes celebrar más tarde —dijo Jobal, entregándole su sombrero y conduciéndolo al vestíbulo. 




			Jobal se sentó a abrocharse los zapatos y a asegurarse de que su marido se pusiera algo que no fuesen sus zuecos de jardinería. 




			—¿Estás preparado? —preguntó Jobal. 




			—¿Para que nuestra hija sea reina de Naboo? 




			Ruwee se quedó unos instantes en silencio, con una mano apoyada en la puerta, sin abrirla. 




			—Pues creo que sí. No ha sido hasta ahora mismo. Se ha esforzado mucho, y eso lo respeto. 




			—Me pregunto de quién habrá sacado su ética del trabajo —dijo Jobal, con un ligero tono irónico. A Ruwee no se le escapó. 




			—¿Quieres decir que es culpa nuestra? 




			—La llevábamos a otros planetas a trabajar en misiones humanitarias cuando solo tenía siete años —explicó Jobal—. Creo que eso habrá influido en su vocación. 




			—Supongo que tienes razón, mi amor. 




			Ruwee le ofreció el brazo, y Jobal lo aceptó. Juntos, salieron al patio y se unieron a sus vecinos de camino a la votación. 
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			Sheev Palpatine le echó un último vistazo al proyecto de ley de impuestos. Oficialmente, era la primera vez que lo veía, así que hizo que pareciera que lo estaba leyendo a fondo. Pero la verdad era que estaba preocupado por varias otras cosas y solo estaba revisando el proyecto de ley para comprobar que no se hubiera omitido ninguno de los detalles que él necesitaba. 




			Iba a votar en contra, evidentemente. Esa ley sería un desastre para Naboo y para varios otros sistemas del Borde Medio. Esta vez, por lo menos, no se iba a aprobar la ley. Había añadido suficientes cuestiones de fondo que la Federación de Comercio no iba a aceptar, para asegurarse de que sus aliados votaran en contra. Pero iba a suponer un paso más hacia adelante. En todo caso, ya tenía las tres siguientes propuestas de ley redactadas. 




			—Senador, ha llegado la hora —dijo uno de sus auxiliares. 




			Palpatine se dejó conducir hacia la sala del Senado, saludando con la cabeza a toda la gente adecuada al cruzarse de camino a sus posiciones. La expresión de su rostro era suave, educadamente interesado en lo que se decía a su alrededor. No era una expresión inusual en los pasillos del Senado, y Palpatine la había perfeccionado mucho tiempo atrás. Muy pronto, iba a convertirse en el centro de atención y sus colegas verían desaparecer esa insipidez, pero eso también sería una máscara. Nadie veía jamás su verdadero rostro: la ira pura que ardía en su interior. 




			Pero lo iban a ver, algún día. 
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			Padmé Naberrie había hecho lo último que podía hacer. En el momento en el que las candidatas emitían sus votos, había votado por sí misma. Todas habían hecho lo mismo, pero al menos para ella era el paso final para demostrarse que estaba preparada. Tenía suficiente confianza en sí misma para ser la reina. La arrogancia que implicaba creer que era mucho mejor que sus compañeras la irritaba un poco, pero Naboo tenía un plan para protegerla de eso. 




			Si ganaba, no iba a reinar como Padmé. Si todo salía según lo planeado, nadie llegaría a saber quién era Padmé. Adoptaría los atuendos y las responsabilidades de la corona de Naboo, y se entregaría plenamente a ese cometido, hasta el punto de renunciar a su propio nombre durante su reinado. Era lo que dictaba la tradición, pero además le resultaba una perspectiva muy reconfortante. Era un recordatorio de que el papel que jugaría era mucho más grande que ella misma. Un acto de servicio, no algo egoísta por su propio beneficio. 




			No lo había comprendido hasta esa misma mañana, al introducir su voto en la urna. Pensaba que la anonimidad era por su propia protección, y en cierto modo lo era, pero también era para proteger a otra persona. Había llegado el momento. Su momento. 




			«Amidala». 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			La recién nombrada Guardia Real se reunió en los barracones para escuchar los resultados de la elección. Provenían de diversos rangos y posiciones dentro de las Fuerzas de Seguridad, y habían sido elegidos por su especial lealtad y dedicación para proteger a la nueva monarca, fuera quien fuese. Casi todos ya se conocían entre ellos, ya que las Fuerzas de Seguridad no eran muy extensas, pero esta era la primera vez que se habían reunido en el mismo lugar. Estos eran sus últimos momentos para relajarse antes de que empezara su nueva tarea. 




			Pero Panaka no se relajaba. 




			Al final del pasillo, las candidatas esperaban también los resultados. Estaban recluidas desde la mañana. A cada una le habían dado una salita en la que pasar el día recapacitando. Muy pronto, Panaka iba a tener que ir a buscar a la nueva reina. Sabía cuál era la puerta que esperaba abrir, y se estaba esforzando por hacer ver que seguía siendo neutral, a pesar de que no lo era desde hacía tiempo. 




			Finalmente, las holonoticias dejaron de emitir los mismos mensajes pregrabados sobre la elección que llevaban repitiendo una hora, y apareció la imagen del gobernador Bibble. El gobernador de barba blanca iba vestido con su atuendo púrpura habitual; por encima llevaba una túnica de mangas anchas, que seguían con solemnidad todos sus gestos. Los guardias se quedaron en silencio cuando Bibble se aclaró la garganta y empezó la proclamación. 




			—Ciudadanos de Naboo —empezó a decir. Bibble siempre hablaba como si estuviera actuando para un público. Esto tenía sentido teniendo en cuenta su trasfondo en filosofía argumentativa; además, normalmente era el caso, así que no resultaba demasiado pomposo—. Es un placer informarles que después de una disputada carrera electoral, han elegido como reina a la candidata Amidala. 




			Bibble siguió hablando mientras iban apareciendo imágenes de la candidata, ahora reina, recordando la edad y los objetivos de campaña de Amidala para cualquiera que se hubiese podido olvidar. Los guardias ya no escuchaban. Todas las miradas de la sala se volvieron hacia Panaka, cuyos puños apretados eran la única señal exterior de sus emociones. 




			—Prepárense para la inspección —anunció Panaka, y entonces dio un giro sobre sus talones para recorrer el pasillo hasta donde estaban las candidatas. 




			Era tradición que la nueva reina recibiera el saludo de su capitán de la guardia. Era un vestigio del pasado de Naboo, cuando las candidatas ni siquiera podían estar alojadas cerca las unas de las otras o confiar en la legislatura. Esos días ya habían pasado, evidentemente, pero a los naboo les gustaban los actos de rememoración del pasado. Este era uno de los muchos pasos realizados para recordar lo lejos que habían llegado... y lo mucho que les faltaba por recorrer. Amidala iba a encontrarse con Bibble, ya en calidad de reina, una vez hubiera inspeccionado su guardia personal. 




			Panaka se detuvo durante un momento delante de la puerta de Amidala, consciente de que todo estaba a punto de cambiar. Panaka ya no era solo el capitán de la guardia, como Amidala ya no era solo una candidata. A Panaka le había caído bien Amidala durante la campaña, pero ahora sus nombres iban a quedar vinculados para siempre en la historia de Naboo. Valía la pena tomarse un momento para reflexionar. Panaka esperó unos momentos más, mientras los supervisores de la elección se preparaban para comunicar el resultado a las candidatas no elegidas, y entonces abrió la puerta. 




			—Alteza —dijo Panaka, detenido en el umbral—. La elección ha terminado. Empieza vuestro trabajo. 




			Al otro lado de la salita, una figura esbelta se puso en pie y se acercó hacia él. Llevaba un vestido blanco que la hacía parecer más joven de lo que era, pero la convicción que había en su expresión era indudable. Durante la campaña, siempre había ido muy maquillada. Su rostro cargado de cosméticos le recordaba a la gente el peso de sus promesas. Ahora no llevaba maquillaje, pero con el pelo suelto tampoco era fácil verle bien la cara. 




			—Gracias, capitán —respondió la reina—. Estoy lista. 




			Amidala no dejaba entrever ninguna expresión, aunque Panaka imaginaba que estaría por lo menos un poco nerviosa. Panaka miró por encima del hombro y vio al último de los supervisores desapareciendo del corredor. 




			—Si queréis acompañarme —dijo Panaka, haciendo un gesto hacia el exterior de la salita. El droide salió flotando—. Vuestro equipo de seguridad está listo para la inspección. Es una formalidad, como sabéis, pero se espera que lo hagáis antes de que el gobernador Bibble venga a haceros el informe introductorio en persona. 




			—Por supuesto, capitán —dijo la reina con una voz ligera e impersonal, pero Panaka no se ofendió. Amidala apenas lo conocía. 




			—Más tarde hablaremos sobre cómo personalizar vuestra seguridad —añadió Panaka—. He establecido unas cuantas medidas, pero no quería adelantarme demasiado por mi cuenta. Tardaremos unos días en ponernos en marcha, pero estoy muy satisfecho con el equipo que os hemos preparado. 




			Amidala no respondió. Lo siguió por el pasillo hasta donde la esperaban sus guardias, formando dos filas. Los guardias se pusieron firmes sin que Panaka tuviera que decir nada en cuanto el capitán y la reina entraron en la sala. Esta era la guardia personal de la reina. Estaba formada por dieciséis guardias, que iban a protegerla en rotaciones de cuatro personas. Los demás guardias del palacio podían dedicarse a las operaciones, y coordinarse con la reina como fuese necesario. Panaka había solicitado más personal, pero le habían denegado la petición. 




			Cuando le presentaron a los guardias, la reina miró a cada uno de ellos a la cara, fijando sus nombres en su memoria. Tal vez resultara difícil pensar en ella como en una figura de poder en ese momento, rodeada como estaba de gente mucho más alta que ella, pero por el modo en que se comportaba, parecía que midiese tres metros. Y cuando llevara el vestuario real completo, iba a ser excepcional. 




			Cuando llegaron al final de la fila, Panaka hizo que se retiraran todos los guardias exceptuando los tres que estaban de servicio con él. Poco después, hizo acto de presencia el gobernador. Los primeros encuentros no se celebraban en la sala del trono, y Panaka dividió su concentración entre observar a la reina y no quitarle el ojo de encima a todos los que la observaban a ella. Bibble hablaba mayormente sobre procedimientos y reglas, no sobre política y sustancia, de modo que no era una conversación particularmente interesante, pero la reina le prestaba toda su atención. 




			—Y creo que eso es todo lo que podemos cubrir hoy —concluyó Bibble. Habían pasado varias horas, pero la reina no mostraba indicio alguno de agotamiento o aburrimiento—. A menos que tengáis alguna pregunta. 




			—No, gracias, gobernador Bibble —respondió la reina Amidala. Con su tono de voz, dejaba claro que ya podía retirarse, aunque técnicamente Bibble todavía tenía un rango superior al de ella. Panaka sonrió—. Aunque le agradecería que pudiera hacer que alguien me envíe todos los documentos políticos relevantes. Puedo leerlos esta noche y así estar preparada para las reuniones de mañana. 




			—Por supuesto, alteza —respondió Bibble, poniéndose en pie. Le hizo un gesto con la cabeza a un auxiliar, que tomó nota de la petición—. Haré que os envíen los archivos en cuanto haya terminado el resto de mis obligaciones de hoy. Es un día muy ajetreado para todos. 




			La reina le hizo un gesto delicado con la cabeza, y el gobernador y sus auxiliares se retiraron. Amidala se puso en pie. Ahora que estaba solo en compañía de los guardias, sus modales cambiaron. Se estiró e hizo rodar el cuello, agitando la cabeza como si estuviera intentando asentar toda la información que acababa de recibir. 




			La transferencia de poderes no iba a producirse hasta unos días más tarde. Poco después llegarían sus primeras apariciones públicas. A pesar de la naturaleza formal del papel de la reina y la relativa rigidez de los protocolos que la rodeaban, las elecciones en Naboo no eran un acto extremadamente público. Cuando las candidatas se encerraban para la votación, no hablaban en público hasta haber asumido al completo el papel de reina. 




			—¿Capitán? —dijo Amidala, y ese momento de descanso llegó a su fin. 




			—¿Sí, alteza? —respondió Panaka, acercándose a ella. 




			—¿Sería apropiado hablar sobre el tema de la seguridad mientras cenamos? 




			—Se supone que tenemos que estar cuatro guardias de servicio, alteza —explicó Panaka—. Eso significa que no comemos, pero yo puedo hablar mientras coméis. 




			Amidala suspiró, pero aceptó la restricción. Panaka llamó por comunicador a la cocina y solicitó que enviaran inmediatamente a un droide para servir la cena. Dentro de poco, cuando se trasladaran a los aposentos del palacio, la reina iba a estar rodeada de gente, pero ahora mismo era más seguro y fácil recurrir a droides. 




			—No estoy muy acostumbrada a comer sola —admitió Amidala mientras se sentaba a la mesa—. Mi padre sabía que en casa todo el mundo estaba muy ocupado, pero le gustaba cuando nos sentábamos juntos a comer. 




			Hablaba con imprecisión de forma deliberada. Panaka era consciente de ello, aunque conocía la verdadera identidad de Amidala. Panaka lo tomó como una buena señal. Algunas monarcas se habían tomado a la ligera la anonimidad que exigía su rol, y siempre suponía un problema para los guardias. Panaka no había estado en la guardia personal de la reina actual, Sanandrassa, pero había oído suficientes rumores en el cuartel como para saber que sus guardias tenían ganas de que llegara el día en el que la reina volviera a tener una sola identidad. Siempre había resultado bastante difícil separarla de su personaje privado. Panaka tenía la impresión de que la nueva reina iba con mucho más cuidado. 




			—Esa era una de las cosas de las que os quería hablar, alteza —dijo Panaka. Si se sentía incómodo hablando con ella mientras Amidala comía, no dio indicio alguno. 




			—¿Ah, sí? —exclamó Amidala, mientras partía el pan en trocitos. 




			—Tradicionalmente, una reina tiene por lo menos una asistente, como sabéis —dijo Panaka—. Me preguntaba si habíais pensado en alguien. 




			—Mi hermana me ha comunicado que no desea servir en mi gobierno —respondió la reina—. Lo cual no me ha sorprendido en absoluto. Tengo algunas amigas a las que se lo podría pedir, supongo, pero he estado muy centrada en la elección. No le he dedicado tiempo a pensar en los aspectos prácticos que podían seguir. 




			—Hay una chica en el Conservatorio de Teed —explicó Panaka—. Tiene vuestra misma edad, y se le da bien la música. Además es muy inteligente, y sus instructores dicen que es sensata. La entrevisté hace unas semanas, por si acaso, y parecía accesible. 




			La reina levantó una ceja, pero tuvo la cortesía de no preguntarle si también había entrevistado a otras asistentes en nombre de las demás candidatas. 




			—Y lo que es más importante —siguió diciendo Panaka—, se os parece de un modo sorprendente. Si fuese vuestra asistente, y si le interesara, podría entrenarse como guardaespaldas. Así podría protegeros estando más cerca que nadie. 




			La reina reflexionó mientras masticaba, y entonces bebió un sorbo de agua. 




			—¿Es necesaria tanta seguridad? —preguntó la reina. 




			La reina Sanandrassa se había centrado en la política de Naboo hasta el extremo de ignorar el resto del sector, lo cual había incomodado bastante al resto de planetas. Ante la perspectiva de tener dos reinas seguidas que solo reinaran durante un mandato, era Panaka quien se incomodaba. Además, había más implicaciones. Naboo se había dedicado a la elección durante el último mes, pero en las noticias todavía se hablaba también de disputas comerciales en el Borde Medio. 




			—Creo que hay que estar preparados, alteza —afirmó Panaka—. En caso de emergencia, incluso podríais cambiar de lugar con ella. 




			—No querría poner en peligro a otra persona —objetó la reina. 




			Antes de que Panaka pudiera darle la respuesta obvia, la expresión de la reina cambió, y Panaka decidió no decir nada. Estaba muy satisfecho de poder comprenderla ya tan bien. 




			—Es inevitable —dijo la reina—. Es quien soy ahora. 




			—Sí, alteza —confirmó Panaka—. Es la carga que conlleva el mando, y a nadie le gusta. 




			La reina volvió a hacer una pausa, dándole vueltas a la cuestión mientras Panaka la observaba. Panaka vio que aceptaba su premisa, pero entonces su expresión volvió a nublarse. Había encontrado otro fallo. 




			—¿De qué serviría tener una doble? —preguntó la reina. 




			—Bueno, la gente pensaría que se trata de su alteza —explicó Panaka. Pensaba que eso ya había quedado claro. 




			—Pero si solo somos dos, y nos cambiamos, todo el mundo lo sabrá —argumentó la reina—. Y si «la reina» de repente está sola, la gente podría sospechar. 




			Quedaron un momento en silencio, recapacitando. Panaka era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que esta era su primera prueba. La reina lo había puesto en evidencia, y la respuesta que le diera iba a influir en cómo interactuarían a partir de este momento. Se tragó su orgullo. 




			—Es un argumento válido, alteza —dijo Panaka—. ¿Tenéis alguna sugerencia? 




			—Si somos más de dos, será mucho más difícil distinguirnos —dijo la reina—. Además del hecho de que así podrá asegurarse de tener siempre más de cuatro guardias de servicio. 




			Era buena. 




			—Veré lo que puedo hacer —dijo Panaka—. Es posible que tarde un tiempo en encontrar a las candidatas adecuadas. 




			—Gracias, capitán —dijo la reina—. Me gustaría conocer cuanto antes a la chica con quien ya ha hablado, si puede organizarlo. 




			Sonó el comunicador personal de la reina, que había dejado sobre la mesa mientras comía. 




			—Es el gobernador —dijo la reina, tras echarle un vistazo—. Creo que eso será todo por esta noche, capitán. 




			—Alteza —dijo Panaka—. Los guardias estarán delante de vuestra puerta toda la noche. 




			La reina le entregó el plato y los cubiertos al droide que le había traído la cena, y entonces dio media vuelta para dirigirse a la habitación en la que iba a dormir las siguientes noches. Panaka ordenó a los guardias que se colocaran en sus posiciones. 




			—Ah —añadió la reina—. Capitán, antes de que me ponga a leer, ¿hay algún modo seguro para ponerme en contacto con mis padres? 




			—Vuestro comunicador personal es completamente seguro, alteza —explicó Panaka—. Se puede utilizar para ponerse en contacto con cualquier persona de Naboo sin dejar rastro. 




			—Buenas noches, capitán —dijo la reina, y cerró la puerta. 




			Panaka notaba que los demás guardias estaban ávidos de chismorreo, pero eso iba a tener que esperar hasta que estuvieran fuera de servicio. Respetaba demasiado su trabajo como para permitir risitas por los pasillos. Los demás siguieron su ejemplo y permanecieron en silencio. Además, faltaba muy poco para que empezara el nuevo turno. 




			A través de la puerta, Panaka oía a la reina hablando, seguramente con sus padres. Su voz era demasiado suave como para distinguir sus palabras, pero podía escuchar las subidas y bajadas de su tono al hablar con ellos. Intentar comprenderla era todo un desafío. La mayoría de jóvenes de catorce años, por muy brillantes que fuesen, mostraban algunas emociones al hablar, pero la reina apenas lo había hecho esa tarde. Incluso su reacción tras la elección había sido fría. 




			Los guardias del nuevo turno aparecieron a tiempo, y Panaka volvió a los aposentos que compartía con Mariek. Tenía ganas de compartir con ella sus impresiones de su nueva monarca, y de pedirle a su mujer su opinión cuando la hubiera conocido. De camino a casa, Panaka se dio cuenta de que aunque no tenía ni idea de lo que ocurría en la cabeza de Amidala, en toda la tarde no había olvidado ni una sola vez que era la reina. 
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